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LOS VIAJES DE GOLD'íVATER

Barry Goldwater (¿se acuerdan de él?)
no hace mucho realizaba una jira por
Europa.

Si me hubieran elegido Pres,iden te,
dijo en París: "Rezaría porque se pro­
dujera una provocación, para poder
bombardear las instalaciones nucleares
de China comunista." Les aconsejó a los
dirigentes políticos del mundo "hacer
algo antes de que sea demasiado tarde."

También contrató los servicios de un
individuo llamado Bruno para que le
tatuara en su mano izquierda la insig­
nia de jefe honorario de los indios
hopi.

Desde luego, Goldwater se sintió co­
mo en su casa en España, donde satis­
fizo la ambición de toda su vida: cono­
cer a Franco. Afirmó: "es un hombre
espléndido y un gran general." Los pe­
riodistas españoles, fascinados con "el
hombre fuerte de Arizona" y su "den­
tadura completa", le preguntaron si
era verdad que había calificado al ré­
gimen franquista como un modelo de
gobierno.

"-No aseguré exactamente eso. Creo
en la democracia, y me gusta esta for­
ma de gobierno; pero donde la gente
no se encuentra preparada para tener
un gobierno democnitico, pienso que
la dictadura es un buen sistema, y sien­
to gran admiración por la obra del ge­
neral Franco."

Dijo refiriéndose a los estudiantes:
"Creo que nadie los controla en los
Estados Unidos. Pienso que hay dema­
siados estudiantes que realizan manifes­
taciones. Cuando le pregunté al general
Franco de las manifestaciones estudian­
tiles espaiiolas, se rió y me dijo: 'Son
uno de los síntomas de la juventud.' Y
ariadió que no me preocupara por nin­
guna posible influencia subversiva."

Después de hacer comentarios igual­
mente severos del comunismo, la coexis­
tencia ("es imposible") y Vietnam ("el
conflicto debería haber terminado hace
doce allos"), Goldwater partió hacia
un rancho cercano con el propósito de
torear un becerro.

(Datos tomados del periódico The
Observer, Londres, 2 de mayo de 1965).
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VEINTE AÑOS DESPUÉS

En un apasionante librito de 160 pági­
nas, titulade Reflexio'/1s PO!l'l' 1985, un
grupo de estudiosos, dirigido por Pierre
Guillammat, conjetura sobre el futuro,
en la medida en que el estado actual de
las ciencias y las técnicas nos lo hacen
previsible. El grupo 1985 nos da razones
para creer, entre otras cosas, que en ese
año no tan lejano: la vida será más lar­
ga, la fecundidad masculina podrá ser
deliberada y rigurosamente controlada,
los individuos tarados serán menos nu­
merosos, la mortalidad por accidentes y
por alcoholismo se multiplicará, el exce­
so de medicamentos (que ya nos amena­
za en 1965) alcanzará proporciones alar-

o mantes, hembres y mujeres serán "bio­
lógicamente aptos" para ejercer una ac­
tividad regular hasta los ochenta años
(por lo cual surgirán actividades llama­

das de "la tercera edad") , etcétera. Otras
conclusiones más inquietantes surgen de
este examen del futuro, como la de que

los papeles del hombre y la mujer ten­
derán a acercarse e incluso a confundir­
se, modificación que acarreaní. un des­
equilibrio de la pareja humana y ten­
drá, obviamente, repercusiones no des­
del'íables sobre los nillos. En los países
desarrollados se acortará el tiempo de
trabajo y la semana se reducirá a treinta
horas. Escribir y leer devendrán progre­
sivamente operaciones reservadas a los
intelectuales, mientras "la masa", aban­
donando la cultura escrita, irá hacia la
cultura oral o visual (radio, televisión,
etcétera). En el dominio político, los au­
tores permanecen significativamente mu­
dos. Quizá la vida política de mañana
(de un mañana no tan cercano como
1985, parece) esté prevista en un~ frase
de Gorki: "La estética sed la ética del
porvenir."

LA REBELIóN DE LAS MÁQUINAS

El problema que la automación plantea
a los Estados Unidos ha hecho que se
escriban muchos millares de palabras, y
aún m;ís deberán escribirse.

La automación se ha convertido en el
concepto económico más discutido de
nuestra época. Los empresarios la aman,
los obreros la temen, el gobierno se irri­
ta, investiga y se pregunta cómo resolver
el problema.

La alternativa de la automación es el
suicidio económico. El nivel de vida de
Norteamérica depende en absoluto de
ella.

Para muchos observadores la automa­
ción resul ta u na especie de monstruo
deshumanizador. Las futuras promesas
de prosperidad constituyen sólo una ca­
ra de la moneda; si el problema se rele­
ga al azar, se cenvertirá en un peligro.
El gobierno federal afirma que la auto­
mación deja sin empleo a unos 35 mil
hombres cada semana, o sea, a 1.8 millo­
nes al año.

Las cifras ofrecen una idea del acele­
rado proceso de la modernización i n­
dustrial: existen más de 20 mil cerebros
electrónicos que se dedican a varios pro­
pósitos (lo que representa dos tercios
de aumento en menos de dos años), y
ya se han pedido 10,000 más a las gra n­
des fábricas.

]ohn Wilkinson, filósofo y científico
del Centro de Estudios sobre Institu­
ciones Democráticas, de Santa Bárbara,
cree que la batalla se encuentra perdida.
Las máquinas, no los hombres, afirma,
son las que ?;obiernan, ya que nadie
puede controlarlas; la nación se enfren­
ta a la "posibilidad de una inminente
destrucción de todos los valores huma­
nos." .\Vilkinson hace una proposición
singular: "Quizá deberíamos fundar san­
tuarios para los seres humanos, como
hemos construido refugies para que so­
brevivan los cóndores y las gruJlas."

La mayor parte de los norteamerica­
nos rechazan estas teorías; sin embargo,
deben enfrentarse al problema de que
las industrias no pueden proveer toelos
los empleos que se requieren, y el go­
bierno debe desempeñar un papel más
activo. \Vatson, uno de los directivos de
la IENf, reconoce el dilema: "Me dis­
gusta que el gobierno controle los ne­
gocios ... pero (si se diera a elegir) en­
tre un bajo nivel ele empleos y un
aumento elel control gubernamental, la

mayor parte eligiría Jo último, y con
razón."

Otro directivo de la IBM informa:
"Estamos en una época (y probable­
mente se convertirá en un periodo per­
manente) en que la principal caracte­
rística del mundo será el cambio. En el
pasado, no hallábamos acostumbrados
a lo permanente, a lo estable, a las ca­
ITeras que duraban toda una vida; pero,
si se observa el mundo actual, aun la
permanencia de las instituciones est:',
cambiando. Más y más gente tendrá dos,
tres, y aun más carreras en el transcur o
de su existencia, porque los cambios tec­
nolóo-icos le imponen a la sociedad un
ritm~ tle vida muy rápido." '

(Datos tomados de la revista Ncws­
week, 25 ele enero de 1965.)

-C.V.

LA CATEDRAL INCONCLUSA

El art noveall, ese gran estilo tantas ve­
ces calumniado, ha vuelto a ocupar la
atención de los arquitectos europeos
cuando, recientemente, una asociación
barcelonesa, la Junta ele Obras del Tem­
plo de la Sagrada Familia, emitió un
proyecto para concluir la construcción
de la lamosa obra de Gaudí. Los ecos de
la opinión de algunos ciudadanos cata­
lanes nos llegan a través de la revista
Destino (6 de marzo de 1965). El ar­
quitecto Luis l\;'Iaría Arag~ apoya un
artículo de .Jase Pla y opma contun­
dentemente: " ... de haberse escuchado
la voz de 'la 5".lbiduría', el templo, Cqillo
dice Pla, nunca hubiera sido encarg~do
a Gaudí." Joan Paradell prefiere bajar
al mundo concreto de la economía: pre­
gunta CU;'UltO costaría terminar la cons­
trucción del templo y a cuánto ascien­
den las posibilidades económicas de la
Junta de Obras, y sostiene la hipótesis
(le que el tenninar la obra incor~­

clusa de Caudí "exigirá alrededor de mI!
arios". Otros opinadores son más apasio­
nados. Así Pascual Bagiet Codorniú: "La
gente seria, señor Director, ya sabe a
qué atenerse en cuanto al tema de la
Sagrada Familia. Hace ya tiempo que
han optado entre la autoridad de unos
nombres indiscutibles en el campo del
arte, de la arquitectura y de la crítica
-tales como Le Courbusier, .Joan Miró,
Bruno Zevi, Antonio Tapie~, etcétera­
y la solvencia que puedan q.frecer To­
más Salvador, 'El Cruzado ESI:>añol', los
arquitectos que nos 'regalaron' edificios
como el Instituto Nacional de Previ­
sión y el Banco Vitalicio, el vociferante
semanario ¿Qué fJoso? y otras gentes
ele análoga significación." En resumen,
el sellar Bagiet Codorniú piensa que
las obras de "conclusión" son "un sa­
queo para la buena memoria del genial
Gaudí y una vergüenza para Barcelona".
También Ricardo Bofill rompe lanzas
por el respeto a la catedral trunca:
"¿Cómo se puede pensar que el señor
Bonet Carí, arquitecto del Banco Vita­
licio y del Instituto Nacional de Previ­
sión, pueda en teneler, asimilar y conti­
nuar la obra de Gauelí?" Bofill considera
que "continuar la Sagrada Familia sólo
puede conseguir dar trabajo a las pró­
ximas generaciones que tendrán que de­
rruirla para dejar exclusivamente la obra
pura de este gran maestro." Al parecer
los trabajos para terminar la construc­
ción de la catedral han comenzado ya.
y una obra única en la historia de la
arquitectura se verá ultrajada -¿quizá
para siempre?- por los fanáticos de "lo
com pleto".
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